
Maria Eugenia Vaz Ferreira
n el púsnje poéüm de América» ln

E figura de Marín Wnia Vaz Femi.

II es única. Ninguna de laa mnjerm
que embellan el idioma camellano can la

riqueza de su timo posée perfila tan absolu.

tamente característicos, como esta mujer exevpá
cional por una condiciones y ¡por su mimo ex-

traño dañino literaria Nacida en el año 1875,Ma.
Eugmin perteneció a una funilia da destacada

mansión social. Fuerte tipo de mujer mmngen

dueña de espléndida ojos moros, grandes» ater-

eiopelndoa y profundos. que no se olvidaban
un- ve: mwmpladoc de cerca. Su talento orizi'
nal, su extraña y personal bellen, su Monda

lotuwiún en los salones en donde en mimnda

y ¡ganancia cual ninguna, hicieran de María

Eugmia, en m juventud, um de mas reinas in.

discutidns, cuyos menores gestos son aplaudidon
y aun más nimios capric‘bm respetados. Poca
em entonces en nuestro país, las mujeres bn-

tante asadas a escer y publicar poesias. Las

poca que lo hacían, Adela Castell, María. H. Sa.

bbin y Oribe, Ernestina Méndez Ramis y al.

mina otro más, cultivaban una pomín de salón,
“oil y elegante, que Raul Montero Bustamante
hn nacido en su “Pamaso Oriental’l

Ninguna, sin embargo, había wneeguido rom.

pe: el círculo mnndann, ni ¡emulapretendía.
n, para volar con ímpetu más vigorosos y

msponer la: frontoraa de la patria. Sn poesia
dz unión se másin con el aplauso mnndanu

¡in aspirar a otros que a aquéllos que sin reg»
. Caos obtenían. v

En este ambiente superficial, la figura pro—
fundamento original de María Eugenia, se des-

tacaba con finalizados relieves. Ann en aquellos
admiradores suyos más fúvilos, el talento de

ln ¡»misa mora se imponíai Nada es de extra-

ñar, rpnes, que despertarn más de una pasión

entre sus amigos. Lgs gentes de aquel. tiempo

aman-an “ríos nombra, y en la poesia de

María Eugenia asoman a cada paso, claras
alusiones. Pero esta mujer formaron, de una

nlth un poco irónica, manejada, miranda.
lastejadn por todos, no podía mmm-se con

la 'pasión band que susurraba a. sus oídos la:

manídna exprmíones de un sentimiento vulgar.
Y escribe, entonces, su magnifica poesia que le
valió una consagración ¡hasta entonces pocas

vacas alcanzada ¡por la mujer en América, a m

ser ¡por aquella Gertrudis Gámez de Avellane.

da, cuyo recumdo wa borrándose [animate de

todas las memorias: “Yo quiero un vencedor

de wdn conil, inmilnerable, universal, sapien-
te,—inaecesíble y inaiwni” "...Y quempa

una cósmica tenía —- como el derrumbe de una

imnema mm sus cien mil ¿[menu de

«¡MW-quebradas en la bóveda infinita,-
mndo el gran vencedcr doble y “ponga-«za.
be mia plantas sus rodillas inclina...”

Alu-de de un orgullo que ella misma dobla
llorar demméa en estroms de humana mola!»

colín; pero cuán disculpame y aplicable en

quien se sentís infinitamente superior, por su

talento y por m dignidad, al mbíente que la

rodeaba!

Esa. superioñdnd que se le imponía wn evi.
¿encías ineludiblea en la auperficialidad de su

medio, sin el minha de ninguna preocupación
profunda, sin el comedor de ninguna lucha, en

una senda sembrada de flores — de las flores

más pérfidns y ongañosaa — lueron ¡abunda

en el ¡»lina de María, Eugenia Ia convicción ab.

soluta de una superioridad que no ninia sino

'o'on relación al medio que la marte de ¡u cuna

lexasignara. Si en empeñado de formación de

su alma, la lucha, la comparación con otras

mentalidadea femeninas vigorosas que dhbínn

aparecer después, le hubieran dado el término

junto de su medida, acaso María Eugenia, no

—_—.————-—_—_
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Vi" ‘a luego el doloroso eoliano que esa mis.

ma nuensernein (¡e la suciedad le preparaba
vnvuclm en sus halagoe; y su Vula,troncuadi en

¡plana juvun'ud, sino tau fecunda para su arte

dolfi'ow, luthiem sido mos cruel para em

aller

Era la ed'aul de ora de María Eugeniu Sus

versos de una forma impecable, de una extraña

armonia verbal, noble y mutuosa, volaban de

revista en revista, reproducidos por todos los

seminarios de América. El arte magnifico de

anriele D’Annunzio ejercía. una influencia

evidente en el espíritu de Manía Eugenia In-

fluencia que aparece en la forma alambieeda y

en los italianilsmos que aparecen en algunas de

sua poesías: “Oda a h Bellem”; “Sun-4 Ar.

monil”; "Bwin la Noche”, en donde está yu

todo el dolor que ennobleoerá de humano dee-

consuelo la producción posterior de la poetisa;
esa misma “Heroica” que fué le poesía más

ahbadn de ese épou, y que nos suena. hoy n

excesivamente verbal y un ¡poco insincern por

exeeïrvnmenbe literaria; y muchas otras que h

mano implacable pero extrañamente vidente de

la amore, suprimió en la selección definitiva
'

que hiciera de su obra, que por expresa. volun.

tad de le poetiea sólo se publicó después de su

muerte, el año 1924, por el pindoso cuidado de

sn hermann Cel-loa. Recuerdo entre éstas, una,

“lnviote”, del mismo corte verbal, de “He

roica”, que figura en e] Pamnso de Montero

Bultamante. Pero una en ninguna como en

“Resurremión” que abre con su suntuosa mfu

siuverbal “La lsludelos Cómicos", como para

dir más fuerza (¡enverdad al título, se observa es.

te marcada influencia d'unnunziane, po! cuya

abre sentia La poetisa. una admiración ein lími.

tea. Otras influencias, aunque no tan marea.

du, aparecen en esta primera modalidad de

lu poetisa, anterior a la Aparición de Delmirn

Agustin-¡i Las “Baladas”, sobre todo, marcan

una época en que las lecturas de Maria Euge.
nia esteban orientadas, o como magnetizadas,

por uri autor favorito. “eine, directamente en

sus traducciones, o tal vez, a través de Béc_

quer, He aquí una Marín Eugenia totalmeníe

diver-.3 n la d’annunzlana' um

sencilla, má natural: ‘
"Víso

Fui'tivo”; “1 iraje”;

ración";

El Mensajero denme

do”; “Barcarolu de un escéptico", posterior,

a "Bea.

iman";
Mgïm creo, a aquéllas;"Via Se

und"; "¡nutuL-iún al olvido”

"lmnoutm Salime-nui"; y aqii otro que

uomienza:
"

Como estuches ineltnntes en

las manos de un joyer0,——tusdos párpadas se

abren, ¿e cien-an s'n cesar; y me turban con su

brillo luminoso, pasajero-del esmalte de tus

ojos el agudo eentellem’...” que no lia Sido
incluído en la wleceión de sus poesías.

Leyendo éstas, se ¡rtve claramente la diversi‘

dad de su inspiración; la suntuusiclad del ritmo

ha sido Menuda; hay menos ram-ica, mmm

verbalismo, pero memos pensamiento umbién.

El metro corto, se presta a la intimidad del bn.

me, en el que Marín Eugenia descubre alan de

la intimidad de su alma. Hay calor de tenim

Navidad, dnlmrn esencialmente femenina. en

esta: poesías en donde aparece ln mujer hecha

de milicias ineumvplidos y de humildades amo,

rosas. La poetisa depone su coraza de oigullou
masculinos, para mostrar, aunque sea fugamenv
te, el suave terciopelo de su camión Brenes

atisbos, por donde el lector penetra. el mina
de esa vida torturadn, que se envolvió en I'll

manto de silencio, para que el mundo curioso e

indiferente no profannre con su malignidmd
inwmprensivn, la dolorosa herida de su alma.
Así pasa la figura de Mei-in Eugenia Vu

Ferreira, por los salones uruguayos, derrama.

do a su paso la extraña seducción de su belleza

y la fuerza irresistible de su talento que ¡e

manifiesta no solamente en sus versos mamá.

reos, sino también en su arte musical, en el que,

de haberlo cultivado con mayor consagración,
lhubiere alcanzado indimuuidoe triunfos. La

vida, de esa mujer privilegiada a ui un sueño

de éxitos mundnnos, capaz de calmar la vida

de cualquier mujer menos profunda y ambicio-
se que María Eugenia. Pero esta Marin ex.

traordinuin sentía con indensidad profunda
que su vida no podía animarse en me tom

Ella podía a su destino otra cm: un amor ex.

tranrdinnrio, o un versa maravilloso Y escribe

asi unn (lp it‘s mujeres poesias: "La Estrella
sa ‘Yo no sé dónde está, pero su luz

n:a,-——Whmisteriosa estrella de un inmu-

—I\¡e nombra 1,011 el eco rie un
silencio d mn -——

y el lumimn' oculto de una

invisible llama. Si alguna vez, acaso, me apar-
lo del eamino,—con una fuerza ignota de nuevo

W
w-
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me reclumo.-—Gloria,quimera, fénix, fantástico
orifiama-o un imqtosible amor extraño y pt?»
regmm. , ,

”

Y sigo eteinamente por la desierta vía —

ll'íh ll; fatal mtrella cuya atracción me guía,-
mas nunca, nunca, nunca a revelarse llega l-

l‘ero su lu; me llama, su silencio me nombra,-
mis torpes brazos rastrean en la sombra—eon
la desolación de una esperanza ciega”.

’l‘al el llamado urgente de un destino que
ella presintió magnífico; pero cuya voz indis-
tinta no reconoció, sin embargo, cuando le ha-
bló el mensaje secreto del dolor. ¿Porque aquí
está el extraño destino de este extraña mujer.
Adulada, ngannjaada por una sociedad Mvola,
elle se sentía superior a su destino. Y no pudo
comprender la superioridad de este, cuando él

eruelmente , la llamó a realizar surobru. Los
años se sucedieron así rin traer a Mm: Euge-
nin el mensaje que ella preeintiera. Y un día,
una muúer de cabellos de oro y ojos de agua

dormida, mujer extraña tambi'n, de destinos

extraños, levantó una voz nueva de insospecha.
dos mentos en la lírica huérfana aun de voces

femeninas. Delmira Agustiui traía el mensaje
de una nuevo poesía fermnina, Y era. tan au-

daz su canto nunca oído, .v era tan bella la

canción, que los hombres quedaron eusnenaoe,

Por una de esas comunes ironías de la auerte

todo a ou propio hermano Carlos, el ilustw filóso.

fo, revelnr al público descansando y atónito, el
talento de esa niña singular que decía cow

sorprendentes en au lenguaje armonioso; tan

sorprendentes en esa criatura desconocida. han.

to entonar. que el sesudo filósofo se preguntara
si la misma autora llenado I eomprenderlas
ella m¡am.

La ¡udacia de expresión de Delmira, reve.

laudo ínümidndes de su sexo, en vemos da

apasionada belleza, atrajo la curiosidad unáni.

me, hecha, ante todo, de escándalo, y sólo entre

los artistas, de admiración y de interés. Pero
la mujer en hermoen y aún casi una niña. Sus
veinte años ¡pasioan y sensuales unieron
tanto o más que su real talento, la curiosidad
internada de los hombres.

Y María Eugenia empezó a ver disminuido
su reino hasta entonces ilimitada. Pero como su

cor-374511 era noble y amplia su inteligenciaw ella
misma reconoció el talento de su nmvn rival;

y no deedcñó el prorlamarlo. Donde empieza el
drama real de Marín Lugcuïa, que no fué uu

mezquino drama de amor propm, sino un hondo
dolor de arte incompiendido, fué al constatar
la terrible injusticia artística que desde la
aparición (¡e la poi'sía de Delmira empezaron a

cometer los hombres. No sería digno del eu-

meutario elevado y sincero, el dolor de una

mujer posqu en sus éxitos sociales por una

rival más joven o más hermosa. Pero la extra.

ña. desviación artistica que eufrieran los críti-
ooe aun bien intenciondoe, al juzgar la poesín
femenina de acuerdo con eee nuevo tipo de
poesía que alcanza extraordinario poder en DeL

mira, no a causa del elemento sexual que en

ella predominó,sino precisamente, a pesar de
él, Msn que no miami diferenciar los eritieoe,
ese tipo de poesía elevado a, canon intrugredlv
ble, fué llenando lentamente de justificada
amargura el alma nltive y orgullosa. de la poe-
tisa. No en solamente la vanid'nd del Artista
poepuesto; em sobre todo el dolor del artista
negado en sus mi; carne idealidndes. No en

la mujer que martha sangre del alma; por
más que fuera también la mujer que sangreba:
era la artista aclamada úm‘ea hasta entonces,
que viera negada de pronto, como Jenna, toda
en obra. '

Una predisposición num, manifiesta ye en

signos —nprimero imperwptiblee, pero ya ine—

quívocaa -— las rarezas de Morín E‘Imie; un

desdiño en el vestir que hera solamente det

preocupueión ¡l principio, y que fué agravio.
dose luego en doloroso olvido de las norma;
sus actitudes extrañas, contrarias a ha muy

nes pragmática, emilia, iban revelando a ¡un

familiares el lento mo de desequilibrio de
ese espíritu privilegiado Al correr de los años,
nuevas mujeres, ¡laminada por la senda que
revelan el genio intuitivo de Delmirn, pero in
ese genio que la llevó tan alto, imituron de
la precursora, lo menos elogíuble de su obra;
y obtuvieron así triunfos fáciles, en los que
más triunfan la mujer que la poesía.

Pero, he aquí que la gloria de Maria Eugenia
se gestaba sin que ella la sospechan siquiera,
de ese calvario doloroso que la mujer enferma
y derrïtada ilva subiendo lentamente hacia su

trágico dest'no. El dolor, la amargura, larsole-
dnd que su misma neurastenia le impusiern, y

I
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por último, ¡Im¿fatal enfermedad que ¡en la
plena madurez de la vida, la anebatara, fue.

ron arrancándole esos cantos magnificos que

ella ocultan celosamente a los ojos profianos,
en un vpueril y eniermizo temor al plagio. La

poetisa, que estaba sólo en potencia, sin haber

llegado a manifestarse en toda su ylenitud, en

aquellos cai-nos sonoros y verbaliatas de su ju»

ventud festejanda, se limpia de certezas exte-

riores, bajo la mano implacable del dolor y de

la soledad, para mostrarse en la magnifica dese

nudez de su sustancia humana. Los hombres

que la alabaron por lo que menos valía de ella

misma, le nogaron el elogio justamente eonquis.
tado por el oro legitimo de sus últimos magis-
tral/ce poemas. Extraña aberración humana

qule llevó e las cumbres del éxito a la genial
Delmira., por aquellas cualidades menos reco.

mendebles de su obra, y negó o pospuso a Ma.

nin Eugenia, después de haber exagerado el

valor de su obra mimigenia, cuando la poetisa,
encontrándose por fin ella misma, se remonraba

con sus propias alas a las cumbres de la poesía
femeninal. . .

Alberta-tión explicable, sin embango porque

la visión critica del hombre no lia encontrado

todavia. en cl alma de la mujer que empieza
a penas a manifestarse en tel Arte, las sondas

seguras que lo guion a través de las acechanzae

sexuales, presentes aun en los puros dominios

mplíngoa,
El Arte femenino no será demi-ado total.

mente, y cabalmente juzgado, hasta que Espíri-
tus femeninos, libres de tales acechmzaa ymejor
capacita/dns que ellos para comprender el alma

de sus hermanas en dolor y en arte no vengan

a decirnos su palabra. desinteresado y honesta

Ellos vialumbron generalmente el valor artísti.

co de la mujer, pero eu visión se enturbia. casi

siempre de elementos espumas. Tal es el caso

típico de María Eugenia.
Tomémmsla, pues, en este momento de su vi.

da, en que privada de esa atmósfera de adult

ción continua, María Eugenia, acechade por la

cruel dolencia, presa del monstruo sutil de la

neurastenín, auf-re atrozmente la angustia te.

n'i'ble del insomnio que no cede ante loa cuida,

dos solicitan de la ciencia. La poetisa dolorosa

busca la soledad y el silencio, ante todo, como

remodio, o siquiera alivio, a Hua nervios Mor.

menudeo No es solamente, pues, como bella

figura. poética, que Maria Eugenia invoca a la

noche; “...Oh noche embringadcra—hecha de

sol/edad y dc desesperanm,—que brindan en tu

copa de mbaulie y de estrellas—-sobre la tierra

ardiente en quietud derramada.

Noche dr: las delicias mudos y negativas-dc
que gozan los muertos vivos como fantasmas,
fiebroohando en la sombra su carnal Vestidura

—muruliitn de enflorar la fiesta meridiano. i .

Yo no sé lo que dice tu boca abierta y muda

al que doi'ó su tienda con oro de esperanza,

—pero yo sé que sabes con amorosa ciencia

—oenderte suavemente sobre el alma cansada. . .

Dale a. los beneditos que toda/Vía sueñan,—tu.s
éurens lentejuelas y tu hostia de plata,—y a

mi que te deseo inextimguibla y única-dame
la. eternidad da tu silencio, hermana”.

La invocación parte de lo más hondo del
ser. El anhelo de quietud y de silencio, es, a

un mismo tiempo, fisico y espiritual. La en-

fermedad y el dolor se han unido en el cuerpo

y en el alma de la poetisa y le arrancan estos

ucenlos de profunda congoja humana. Hay en

ellos, unido a, la ¡belleza formal del poema, un

sentimiento tal de cansancio y de renuncia.

miento, que sobi'ecogen de angustia y de pie.
dad ante el dolor entrevista de la poetisa. Qué
enorme distancia entre la amangura 'y el des-

alie'nto dc este poema, de aquella “BBJ‘OBIOiB
de un escéptico" en la 1que se encuentra toda,

la desencantada sabiduría de su dolorosa ex-

periencia: “Alma mia, — que la red seca y

vacia-no te nttevis’te a arrojan-Entre la are.

na y las olas-existen dos cosas select-morir

o matar”; y aquellos sonoros cantos de juven.
tud que le valieron prematura y efímera gloria.

Era preciso que la muerte nantiilcm‘a ml

talento, y lo purificar»: de toda. esa escoria que

lo envuelve en la vida, para que los hombres,
vueltas a la justicia inmanente de las obras,
linxpio el juicio de influencias extrañas el te”

lento puro y al puro Arte de la poetisa, reco.

nocieran la cruel injusticia que apresumó la

muerte prematura. de María Eugenia, y le de-

volvieron tel lugar que legítimamente le pertene.
La historia literaria está llena de estas in-

justicias que se ugigantan cuando de Arte de

muer se trata. Las alabanzas híperból-icas he-

chas de adulación o de novelería, ceden a la in»

——_—_—_—.—
—_—_——_—___
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diferencia que Ia. vejez (me consigo, cuando no

Ia abona positivo talento. Sólo la. muerte, Ia

gran purificadora, Ia justiciern eterna, vuelve

u su justo valur las Vidas cranehadaa por su

mano, que si corta el hilo de una existencia

preciosa, ¡muda en cambio, el de la fama.

Ella sola nó puede presenciar esta suprema

reivindicación de su poesía. Ella sola, que pagó
con su vida este ‘mmïflentc. ignora {hay que

más allá de su tumba perdura entre sus com.

patriotas e] eco desencantado de sus versos;

grandes por el dolor mpremammbe humano,

ewrnamante humano, que vibra en acentos de"

salados en todos los amazonas, que han de l]e_

gar al drama. final de Css, misma angustia, cal.

varia de la humanidad donante, una, voz que

se apague]; las luces efímera: de las fins!“

sensuales, y se agosbzn las flores de las guir.
naldns juveniles.

Porque sólo el Arte que sangra es'Arte qu'e

perdura; sólo el dolor humano es capaz de con.

ferir la suprema belleza inmortal, como él mis.

mo, y como él universal.

LUISALUISI

Mayo 20-1923.


